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WANDA

Siempre luchando por su espacio vital, Wand a
esca paba de su trab ajo todos los días, trabajaba de
tele fon ista burócra ta como siempre lo dijo, no era
que se fuera más temprano, ni que huye ra de alguna
repr imenda, simplemente cinco minu tos ante s de la
sali da se metí a en el servic io y se escurrí a por la
vent ana , eso le daba emoc ión a su vida. Era una
muje r de cara dulce y agradable que se fabricaba los
vest idos, todos sin exce pción esta ban hech os con
cons olad ores de todos los tipos y todos los colores,
iban desde el rosa has ta el negro y pasaban por todos
los tamaños imaginable s (y no imagina bles ) y
mate ria les var iados.

Aque lla tarde ya hab ía empezado mal, Wand a se
habí a dejado una de sus pol las pref eridas enga nchada
en la ven tana del servic io, en el metr o cami no de
casa no habí a vis to al chaval de las flo res . Y además
a uno de sus consola dore s - vibradores (clase
espe cia l XXXL) se le termina ba la baterí a, y es que
Wand a notaba todas esta s cosas, era una chic a muy
sens ible .
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Cuan do por fin lleg ó al por tal de su casa suspiró
hond amente y abr ió la puerta . Wand a era increíble,
no solamente llev aba pol las por todo el cuerpo , sino
que todo lo que en cua lqu ier otra casa ser ía de tela,
en ésta (la de Wanda) era de consoladores. De pronto
sali ó su novio de la hab itac ión a saludar la, era
Geor ge, como ella habí a bau tizado a su muñeco
inf labl e, estaba con una pareja de amigos y su hijo.
El (la pareja ) era una botella muy dis tinguida de
Coca -cola y ell a, algo más campechana una botell a
de Lar ios Dry Gin , su hijo era un diabli llo de unos
ocho años, y les hab ía sal ido vaso, bueno que se
pued e espera r de la unión de una Coca-cola y un
Lari os como dijo Wanda mese s más tard e.

Empe zaro n la charla con el tema de la educ ación,
además habiendo un niño dela nte era un tema
prop icio , no tendrían que hab lar ni de sexo ni de
alco hol , pero como es natura l en las conversac iones,
ésta s flu yen y te llevan por
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todo tipo de caminos y en ocasion es son
inco ntro lab les, así que después de cua tro años , tres
mese s, dos semanas, un día y algunas hora s de
char la, se empezó a desc ontr olar , el niño que ya no
era vaso sino copa, empe zó a percatarse del cuerpo
de látex que de manera tan nih ili sta exh ibía George ;
el padre, ya sin la efe rves cencia que caracteriza a los
Coca -colas, seguía vert iendo en su hijo
cono cimi entos vál idos pero sin burbuji tas ; la madr e,
tan campechana como siempre , reparaba o
comp lementa ba la informa ción del padre, como ella
decí a: –Para que el niño tenga un desarro llo
equi lib rado. Y Wanda a escondidas probaba esta
agra dab le mezc la de ense ñanzas siempre deja ndo
seco al niño, quien con cada vez más fuerza
recl amaba aprender.

De esta mane ra, entr e la copa y Wanda dejaron secos
de sab iduría a los padres. Y Wand a fue enseñando a
la copa los placeres que le ofrecía el tan agradab le
novi o de látex.

Wand a y la copa se hici eron grandes amigas, inc luso
a vece s inv itaban algunos padr es adoptivos para la
copa , o los vis itaban , según fuera el caso , pero
siempre termina ban en el mismo lugar, con George
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por supues to y es que como él dec ía, Wand a le
prof esab a un amor inf init o, y ahora la copa también.

Para Wand a era muy dif ícil compaginar su vida con
el trabajo, ya que en ocasiones la regañab an por
llev ar a su gran amiga (la copa) pero ella como
siempre , se esca paba por la ven tana del serv icio
(ten iendo cuidado de no deja rse pol la alguna en la
odis ea) cinco minu tos ante s de la hora de sali da, para
así hacer el trabajo más llevadero y su vida más
emoc iona nte .
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NO SEAS COMO MARIA

No turbes mi aire

muje r,

pues estoy escr ibiendo

poes ía,

no te vue lvas como

Marí a,

que tuv ieron que llamarl a

rayo ,

a no ser que el alma

mía,

se quede seca sin

enga ño,

ento nces yo te

llamarí a,

para que moje s mi

reli car io.
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Si yo te guardo

resp eto ,

no es por

ti,

tóma me en

seri o,

que tus rizo s me

ator ment an,

y a tus pech os

dese nfreno.
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LA HABITACIÓN

Algo de tiempo había pasado desde que lleg ue a la
posa da de los kender ’s, un lugar muy acogedor, en
espe cia l para un via jero como yo, un lugar en el cua l
me podía sen tir casi ent re iguales , guer reros
hono rabl es, dignos de mi compañía. Una maña na, si
es que se puede dec ir que era de mañana, dec idí
cono cer toda la posada , nunca me siento seguro en un
luga r que no conozco bien, y pref iero ser yo mi
prop io guía , no tarde much o en llegar a aquella
puer ta, un poco ext raña y con inscripciones que
reco rdaba haber vis to en algún lugar (lue go el
Kend er me explica ría que ese lugar es donde ent ran
los guer reros a exo rciz ar sus demonios, según me
dijo , hace mucho que no volvía nadi e de ahí con
vida ), aunque no sab ia exactament e donde, me dec idí
a ent rar.

Una vez den tro me di con la sorpresa de que era una
sali da, o por lo menos eso me pare ció, al ent rar en
aque l pára mo, estuve diva gand o unas cuantas hora s,
quien me lo hubiese dich o, la posada ten ía un jard ín
tras ero .
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Cuan do pensé que deb ía volver escu ché una voz que
me dijo: KIMERA!!! , hace much o que no escu chaba
ese nombre , y mucho meno s en la lengua de los
mort ales , siempre hab ía cre ído que era una de las
tanta s lenguas en las que la palabra no tiene ningún
pode r, pero al escuchar el equ iva len te a mi nombre
en una lengua en la cual signif ica “menti ra” , sen tí
como se derr umbaba part e de mi ser, y comprendí
además que una de las limitaciones que me daba mi
for ma humana era la imposibil idad de hab lar en
leng uas tales como la mía, lenguas en las cual es una
pala bra era capaz de quit ar una vida o de darl a.

Volt ee de forma dec idida y lo vi, all í estaba , era sin
duda un “Gux-La” , pens aba que yo era el únic o que
qued aba en este “plano”, al ver lo una onda de
asqu eros a nos talgia reco rrió todo mi cue rpo, sab ia
que el no ven ía en son de paz, y entend í que él ya no
era uno de nosotros, era aquel del que habl aban
nues tras leye ndas.
Much as de nuestras leye ndas nar raban la histor ia de
un desertor, cegado de sed de poder, capaz de llevar
a todos los “Gux-La” a la des truc ción, sen tí que su
mira da me atra vesaba , él ya hab ía acabado con la
exis tencia de mis compañeros, en sus ojo s se veía n
las vir tudes y hab ilidades de mis fie les amigos ,
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corr uptas por su odio haci a los nuestros, ahor a ven ía
por mí!.

Si hub iese esta do seguro de que mi muerte, ante su
mano , signif icar ía mi desc anso, habría dej ado que su
odio me atravesará, pero en su mira da veía a mis
comp añer os suf rien do.

Di un paso ade lan te y pregunte: “¿Quién es aquel que
vien e a retarme?! !!” , él respondió sin mucha retórica,
“Qui en va a mori r no mere ce saber mi nombre” ,
sonr eí y pensé “Esa es una frase que yo dirí a”,
aunq ue no me dio tiempo de terminar la frase, el ya
esta ba sobre mí, apenas pude sacar torpeme nte mi
puña l y detener el golp e, tal descuido me hubiese
cost ado la vida , pero no fue así, a pesa r de poseer las
habi lidades de mis comp añer os era muy débi l para
ser uno de nosotro s, esta ba muy conf undido , es cie rto
que yo era el mas poderoso de los “Gux-La” , pero
con el poco poder que él demost raba no hubiese sido
capa z de enf rent arse a alguno de nosotros.

Lo empuje con fac ili dad hac ia atrás y desenfunde mi
espa da con dest reza, pensé que tend ría un
entr enamien to ent retenid o, pero no era así, él no
tard o en volver a ase star un segundo golpe que no
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tuve problemas de detener , pero cuando iba a
resp onde r a su ataque ..., ya no lo estaba atac ando a
él, estaba atacando a los míos , a todos y cada uno de
ello s, no me ser ía tan fác il y peor aún , era probab le
que perdies e esa batalla , pues algo que nos
cara cte riza a los “Gux-La” es la lea ltad que hay ent re
noso tros.

Deci dí que pelearí a, aunq ue no a toda mi capa cidad,
era consciente que no podría mata rlo , yo era capaz de
enf rent arme a la muerte y ganarle pero sin embargo
no podía vencer al, que quizá serí a él, más déb il de
toda mi especie, en ese mome nto entendí unas
cuan tas cosa s.

Él, en efecto era uno de nosotros, pero al perder la
leal tad que lo unía a los nuestro hab ía perd ido mas
que su poder, hab ía deja do de ser un ser de luz, el
esta ba condenado a ser proyect ado en todo s los
plan os menos en el nues tro, el saber que no volverí a
jamá s a casa lo estaba consumiendo, nuestras
leye ndas no explicaban como es que un “Gux-La” ,
sere s tan honorab les , pod ían llegar a tales extr emos.

Nos encarnamos en la luch a, habí an pasa do ya
much as horas, exactament e cuanto tiempo no lo sé,
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yo comenzaba a preguntarme si mi ene migo ser ía
capa z de cansarse, aunque su fue rza no habí a
aume ntad o, cada vez me era más dif íci l cont rolarlo,
esto no duraría much o más, y por como iba la batall a,
seri a yo el primero en caer, tendría que tomar una
deci sión pronto , acabar con él y condenarme a tomar
su lugar o dejar que me mate y ent rega rme al
suf rimi ento ete rno al igua l que mis compañe ros , de
cual quier forma saldría perdiendo, así que tome la
deci sión que me pare ció mas acertada, máta lo pensé,
toma rás su lugar y luego otro te mata rá a ti y podrás
desc ansar por fin .

Come ncé a luchar con mi verdade ra fuerza, me
bast aron unos poco s golp es para ver lo cae r al sue lo,
ya estaba tomando su lugar, pod ía sen tir como la ira
y el odio flu ían den tro de mí, una sensac ión un tan to
plac entera , podríamos deci r que cas i compara ble con
la fal sa fel icidad que nos da el pode r de aplastar a los
más déb iles, pero no impo rtab a que fuera fal sa, esa
fel icid ad era mía y sólo mía.

Esta ba lis to para qui tarl e la vida, cuando se abri ó la
puer ta que hab ía atravesado hace unas cuantas horas,
mi enemigo desaparec ió antes de que mi espada me
cond enar a, só lo era una quimera , al mira r hac ia la
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puer ta pude ver al Kender que con la mano me dec ía
que lo acompañ e, guarde mi espada y me diri gí hac ia
él.

La bata lla hab ía termina do, pero yo no tení a cla ro
quie n hab ía ganado , algo era seguro , al sali r de esa
habi tación yo no serí a el mismo nunca más , sab ía que
mi des tino llegar ía tarde o temprano, me tend ría que
volv er a enf rent ar a mis demonios, y quizá la
próx ima vez no saldría tan bien libr ado .
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LO QUE ESCONDEN TUS OJOS

Qué esco nden tus ojo s...

(tal vez la ira incansable

por habe r turbado tu aire ,

tal vez el llanto mani pula dor

de la niña ado lescen te,

o acaso la risa malévo la

que me hace descabezar,

o simplemente un verso

escr ito con pluma de ánge l).

...E so ni tú lo sabes.
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EL HACHA

Tení a los músculo s del brazo contraí dos , el ceño
fruncid o y la ment e en blanco .

Sust enta ba el hacha con gran des treza. La subí a,
acer caba y medía su objetivo. Luego baja ba las
extr emidades como para darse un desc anso, aunque
aun no hubiera empezado.

El hach a era grande, de apar iencia muy pesada y con
un mango de madera pare cido a un brazo. Mien tras la
sost enía en lo alto, el sol bril laba en su filo. Qué
orgu llos o tení a que sent irse el for jador si la vie ra.
Volv ía a levantarla y hac ía este eje rcic io una y otra
vez.

Aque llos segundos parecían ete rnos. Has ta que con
una dec isión tal, que sólo pudo ven ir del cie lo, con el
hach a arremetió y la cabe za rodó.
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BESO

Que un beso

tan dulce fuera

que derr etir

el mismo calor pud iera.

Pues tal enigma

está resuelt o

yo simplement e

te los ofrezco.
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DE TUS OJOS

Teng o hambre de

cont emplar te insomne noches y noch es

días y días, y de la noche al día

reco rre r tus cabello s, y del día a la noche

amar te en frenes í, y de tus ojos a los míos

comp lici dad ilí cita de calor perecedero.

Teng o hambre de

hume dece r tu ombligo

con mis lab ios ,

expl orar con mi lengua

la gru ta ent re tus pier nas

que escondió a la virgen inocen te.

Teng o hambre de

atar deceres fel ices y ocas os inconscientes
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anhe lan tes de la noche que acarici a el cie lo

y par tíci pes de lujurias en secretos simultáneo s

y nut ridos con el pasar de los años

y con los años más madu ro el sec reto for tif icad o.

Teng o hambre

de ti y tus pensare s.. .

teng o hambre

de tus ojos

a los míos

sin para r.
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CREPÚSCULO

PERSONAJES:

 Dr. Opio: cara cter izado como un científ ico de

finale s del sig lo XIX, va ves tido con bata

blan ca y los cabello s entr e cano s y

albo rotados. Habla con un fuerte acen to

alemán.

 Inte lec tua l: caracte riza do como Jean-Pau l

Sart re. Habl a con un fuerte acento francés.

 Mari achi s: caracte rizados como mari ach is. Los

mari ach is pueden cambia rse por conejos rosa s,

sin cambia r los tex tos , que seguirán siendo los

mismos.

 Paci ente: Caracterizado como un ind igente .

Nota : el Intelectual y el Pac ien te pueden ser el

mismo actor, ya que un mome nto después en que el
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Inte lec tua l se queda dormido , puede sal ir de escena,

teni endo el tiempo suf icie nte para caracte rizar al

Paci ente.

DR OPIO: Por fin ... lo conseguí! .

(Sil enc io y mira al público)

Sí, sí.. . me dir ijo a ustedes . Permíta nme

pres entarme: DR. Opio a su serv icio.

(Hac e una reverencia).

Llev o unos años buscando la cura .

Oiga n... no crean que soy inútil ... resu lta

muy comple jo solucionar problemas

anti guos con la medi cina moderna.

Entr e mis clientes, digo pac ien tes , están

los más ilustre s. (Hace un ademán con

el brazo señalando la parte de atrá s

del escenario). Pero la cura que he

cons egui do no es para ninguno de ellos. ..
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no, no. Es para un ind igente que tiene

sínt omas de pluripersonalidad... (con el

dedo en la sien hace círc ulos) rea lmente

supo ne un problema.

No sabe a dónde va, de dónde viene y ni

tan siquie ra dónde está (se muev e de un

lado a otro por el escenario) . ...Por

supu esto los tiempos se le mezc lan en la

cabe za: hay días que cree esta r durante

la primera revolución industr ial; otros

días se convenc e de la segunda guerra

mund ial ; y otros no quiere sal ir de

Roma .

Just o por ese moti vo me ha resultado tan

comp lejo . Cuando alguien tiene una

pers onal idad def inida, es fác il saber lo

que le fal ta, ... pero con tan tas ... (abre
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los braz os hac iendo seña l de cantidad)

en fin , lleva much os años .

El pac ien te en cuesti ón se llama

Glób al... ¿qué cursi verd ad? .

(se coge la barbil la al dec ir la fórmula

y sus efectos). Y la vacuna que le he

prep arado lleva la mezcla perf ecta , la

fus ión idónea , cas i un elixir mágico ,

cont iene una jus ta medida de

conf ormi smo, salpicado con unas gotas

de tri steza y quietud. Esto servirá para

tran qui lizarle. Luego un poco de

frustra ción con gotas de amargura,

serv irá para que no se levante . Y

finalme nte , para que se acostumbre , unas

indi spen sab les medidas de dolor. .. como

les dec ía el cóc tel per fec to. (aires de

auto suf icie ncia).
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INTE LECTUAL: (Pon iéndose de pie de entre el

público , cas i cort ando la últ ima

pala bra del dia logo ante rior ).

Pero que estupideces dice ... no se

da cuenta de lo que hace, ni se le

ocurra inyectarle ese gatu peri o sin

sent ido . Lo que le hace fal ta a su

paci ente es una gran dosi s de

real idad, mezc lada con much o

idea lismo e inconformismo, un

poco de sueños y algo de clar idad.

DR. OPIO: (Se pone pensat ivo)

Mmmm... yo le conozco... espere ... ah!

sí, ya recuerdo:
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Uste d es aquel megalómano , caduco e

inco nsci ente que me traj o tan tos

prob lema s hace ya algunos años.

Sus teor ías no sirvier on antes y no

serv irán ahora. Acérquese por favor. ..

quie ro ver le con detenimien to. (Él

tamb ién se acerca al Intelec tual).

INTE LECTUAL: (Ace rcándose y enfadado,

elev ando el tono de voz) .

Me dice megalómano después del

monó logo que nos ha solt ado . Se

atre ve a
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deci r inconsecuente cuando sólo

Bast a lee r la his tor ia y caduco. ..

no hay nad ie más que uste d!.

(Muy cerca del otro pers onaje,

al alcance de la mano) .

DR. OPIO: (Suj etándole de la pechera).

(Al deci r este tex to lo ata a una sil la) .

Le tengo señor Intelectua l.. . le tengo y

prob aré con usted mi gatu per io sin

sent ido, pero le agregaré unas lágrimas

de rec ién nac ido . (Se acer ca a su

labo ratorio y agre ga una gotas en una

prob eta).

Qué dive rtido.. . un tri ste humano

trat ando de solucionar un des tino.

Qué insolen cia un vil humano

echá ndome una verbagia del camino .
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(El contenido de la prob eta lo

intr oduce en una jer inga) .

Ahor a quiero saber lo que consigo!.

(Iny ecta el contenido en el brazo del

Inte lect ual ) .

INTE LECTUAL: (Se estremece).

No!, no! , nooo!. Pie rdo el

sent ido ... todo lo que ante s tra ía

conmigo , se escapa sin sigi lo.

¿Dón de está la luna? ¿qué pasa

conmigo ? ¿el sol a qué lugar a

corr ido?.

Las est rel las , la luz , las sombras y

las nubes. .. mis sueños!.

Gran Bandido!.

(Se duerme) .
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(Apa rece n en escena tres mari achis ves tidos con

toda la indumentaria correspondiente , pegando

tiro s y cantan . Mientras ocurre esto los demás

pers onajes se quedan congelados como estatuas. )

MARIACHIS: Y volver , volver , volver a tus brazos

otra vez.

Y volver , volver , volver a tus brazos

otra vez.

Y volver , volver , volver a tus brazos

otra vez.

Y volver , volver , volver a tus brazos

otra vez.

(Ter minan de cantar y se van).

DR. OPIO: (Ent re enfadado e indignado).
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Qué desa stres, qué ment es más

putr efactas y llenas de polvos y

libe rtades .

Qué absurdo el soñar del hambriento ...

Qué mati ces , qué bri llos y ref lejo s se

pier den en la insulsa plur alidad ...

(Vue lven a aparecer los tres mari achis vest idos

con toda la indumentaria correspondiente ,

pega ndo tiros y cantando. Mientra s ocur re esto los

demá s personajes se quedan congela dos como

esta tuas.)

MARIACHIS: Y volver , volver , volver a tus brazos

otra vez.

(Est a vez cantan el estr ibi llo

comp leto. Igualmente termina n de

cant ar y se van).
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(Se ilumina una parte del escenario que antes

esta ba a oscuras y aparece en otra sil la el pac iente

indi gente. Si no se dispone de zonas oscu ras de

ilumina ción regulable en escena , el paci ente

indi gente pude entrar trayendo una sil la y

sent arse en ella).

PACIENTE: (Mir ando al cie lo).

Qué sast res son esos que cosen las

band eras como de edi fic ios mut ilad os y

fami lias inconc lusas se tra tase.

Dónd e está el verbo para deci r verdades

y dónde la mentira para odiar razones...

Dónd e mi libro de cuentos infant iles y

mi fatal amanecer plagado de

estr uendos ...
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(Mie ntra s el pac iente dice este

dial ogo el DR. va preparando una

mez cla).

(Vue lven a cantar los mari achis pero esta vez en

off y con una cadenc ia mucho más lenta) .

MARIACHIS (OFF): Y volver , volver , volver a tus

braz os otra vez.

(Ter minan esta frase y se

call an) .

DR. OPIO: (Con voz suave y complaciente) .

Aquí los tengo todos, todos aquí.. .

(mos trándole la jer inga preparada

para el Pac iente).

No volverás a suf rir.
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PACIENTE: (Con mira da perdida mira ndo al

público ).

Si mi suf rir por lo meno s andase .

Si tan sólo me guiara .

DR. OPIO: (Le inyecta la jeri nga y el pac iente se

duer me) .

Ahor a sí, todo terminó!.

(Dir igiéndose al público ).

Deje mos que nuestras ment es ent ren en

ese gran letargo del “todo igual” .

Deje mos que el mundo sin vér tices ni

aris tas ni ent rop ía potenci al nos inunde ,

nos colme de tranquilidad.

Deje mos que el mundo nos obnubil e con

lo que él llama car idad.

Deja dme cambiar de nomb re: de reli gión

a mili tar ,
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lueg o ten tar con pol íti ca y libertad.

Deje mos que la limpieza de ment es

se haga verd ad.
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UNO

Hace calor. Me due le la cabeza . Hue le a sang re seca.
Otra puta más en mi cama , y seguro cre ía que me la
iba a fol lar… Después de unas horas me siento
exci tado. Te la voy a mete r… Esto me gust a. Cada
vez que la empujo le sangra el cue llo . Es dive rtid o
pero me desconcen tro . Teng o hambre . Dónde dejé la
comi da… es igual, voy a comprar algo. Necesi to
sali r.

Otra vez en casa. La niña no se ha movido . Por fin
pued o pensar con cla rida d. Ahora si puedo dis fru tar.
Ya no le sangra el cue llo . Se la empiezo a mete r por
el culo y sue lta gase s, la guarra . Voy por el cuch illo,
debo sacarle todo para que dure más. Tiene el tórax
muy duro. Eso… ya está . Mis cor tinas… tend ré que
lava rlas… Eres una puta!. Su abdomen es blan do y el
cuch illo hace su trabajo sin problemas . Vamo s por
buen camino . Tiene los ojos abiertos… como me
gust an. Lo que le ha fal tado es quedarse con la boca
abie rta… lo tendré en cuenta para la próxima vez.
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La teng o dura, se la voy a mete r otra vez . Me anch o
la ropa nuev a con sus trip as. Aun sigue cal ient e.

Tien e los pies bon itos, están cambiando de color,
ahor a son azu les . Termino el trabajo. Las entr añas se
las doy al per ro del vec ino . Cree que soy un
carn ice ro. Ya es de noch e. Le pongo un vest ido , la
pein o. Hoy será mi inv itada de honor. He prep arad o
carn e en sal sa. Ella me mira fij amente mien tras yo
como . Me está exci tand o cada vez más . No pued o
agua ntar sus mira das… La cojo con tra la mesa . Me
cues ta much o buscar le la pos tura adecuada. No le
quie ro hacer daño.

Anoc he, al cambia r de pos ición le saque una ore ja.
Se la tendré que coser. Ya siento el olor dulzón de la
carn e put refacta . Cada vez me gus ta más .
La subo en el coche y la llev o a dar un paseo. Espero
que se ponga fel iz. Llev a días con gest o tris te. Pero
su olor me tien e loco. La dese o cada vez con más
gana s. En el campo tene mos otro de nuestro s
epis odio s de reconc ilia ción. Sab ía que se pondría
cont enta. De vuel ta en casa la tumbo en el sofá y no
pued o evi tar humedecer sus ing les y sus glú teos. Aun
está n firmes. Sé que sonr íe la muy golf a.
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Hoy estoy tri ste… Se está desmoro nando. Ya no
tien e ojos. La pie l se le ha hundido por todo el
cuer po. No puedo perder más tiempo y me despido
una y otra vez a mi mane ra. El sexo es lo único que
me calma…
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AMOR MARCHITO

Las flo res marc hita s

que sembras te en mi recu erdo

no las quiero cosechar,

pues sobre ella s

el olv ido está naci endo

y éste crecerá como un árbol gigantesco

y tendrá como límite

sólo el amor que te ent regué.
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JUSTICI A HUMANA

Cami no pulcro de tres o cua tro , su suerte no vio.
Cami no errante, disyunt ivas sin cesar, calz ado con
aire , y ves tido con viento , así se inició. Pasa ban los
años , las trabas mayores , aun sin zapa tos , él sonrió .
Lame ntos de tripa y dolo res por mil, las estr ell as se
anun ciar on aquí.

Pasa ron más años, sonr isa vue lta pesar y el hab la
gruñ ido sin par . Decadencia s y depres iones para
rega lar . Ya con zapatos pero sin dignidad, siempre
roga ndo a la div inidad un mend rugo de sol ubic uo, en
cual quier luga r, un no repe tir se, un despert ar. Los
rueg os transformá ronse en fur ia, el día en noch e y la
noch e más oscura ...

Ulti mátums dio al señor de señore s, al dio s que todo
lo sabe y todo lo puede. La respuesta se ause ntó , el
vací o se hizo inmenso, inf init o y la verdad no lleg ó.
Razo nes expuso él, cora zone s comprometi ó y
finalme nte tres cuchil los preparó .
Uno, el primero, cuchil lo de verd ad y haci a ell a
viajó . Su sangre gota a gota derr amó...
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De pronto, ante el dios apareci ó, fie sta y algarabía
por doquie r, vino y comida para todos, traj es
magn ífi cos ves tían y cora zones vací os por taban. Al
final de la sala en un tron o de made ra y finas tela s,
nues tro creador se inco rporó, llamand o al súbdito
leal . Arrodil lado ante el dios, preg untó, inc repó , rogó
y llo ró.. . y al ver las nega tivas los cuchil los insomnes
lanz ó, el segundo, cuchil lo del pueblo y por éste lo
ases tó y el tercero, cuchil lo de venganz a y con él se
terminó .
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ME VOY

Últi mamente siento

que me voy ,

el nexo con la rea lidad

enra rece

mis char las interio res

aume ntan

y mi corazón

suf re.

¿Par a qué hab lar?

si nad ie oye

¿Par a qué esc rib ir?

si nad ie lee

¿Par a qué pensar?
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si sólo me due le

¿Par a qué?

si ya me voy.


